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			Para mi querido tío Jeremy, uno de los grandes personajes de la vida, con amor y gratitud.

		

	
		
			La canción del pequeño apicultor

			¡Las abejas! ¡Ah, las abejas! ¡Presta atención a tus abejas! «Ocúltales a tus vecinos cuanto quieras, pero contarnos debes todo lo que ocurra, o no te daremos un ápice de miel que vender puedas.»

			La doncella en su esplendor, en el día de su boda, debe a sus Abejas la historia contar, de lo contrario volarán, dejándola sola. Volarán, morirán, ¡desaparecerán para no regresar más! Pero si a tus Abejas no engañas, tus Abejas contigo jamás lo harán.

			Boda, nacimiento y entierro, las noticias de ultramar, todo lo que alegra o entristece debes a las Abejas contar. Comparte con ellas tus pasos, y dónde encontrar al Aventador, ¡pues son las Abejas casi tan curiosas como pueden los hombres serlo!

			No esperes donde se alza el árbol cuando estalla el rayo, ni odies de las Abejas la morada, pues se extinguirán si lo haces. ¡Se extinguirán, morirán, en su afán por huir de ti! Pero si a tus Abejas nunca hostigas, ellas jamás lo harán contigo.

			Rudyard Kipling

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			
1

			Isla de Tekanasset, Massachusetts, 1973

			De todos los envejecidos edificios de tejas grises de la isla de Tekanasset, el club de golf Crab Cove es uno de los más hermosos. Construido a finales del siglo xix por una pareja de amigos de Boston que compartían el sentimiento de que una isla sin un campo de golf es una isla que carece de lo único que realmente importa, la casa domina la línea de la Costa Oeste, desde donde ofrece una ininterrumpida panorámica del océano. A la derecha, sobre una colina cubierta de hierba, se alza un faro de franjas rojas y blancas como una barra de caramelo, que en la actualidad se utiliza más por los observadores de aves que por los marinos perdidos en el mar. Y a la izquierda, las playas de arena amarilla y las dunas de arena salpicadas de hierba ondulan como olas, coronadas sus crestas por espesos matojos de rosas silvestres. Una variedad más suave de rosa trepadora adorna las paredes de la casa del club y las hortensias de color rosa jaspeado cubren el parterre que rodea todo el perímetro del club, estallando en una profusión de inmensas bolas floridas. El efecto es tan precioso que resulta imposible no emocionarse al verlas. Y, elevándose por encima de todo el conjunto, sobre el tejado de pizarra gris, ondea la bandera norteamericana al viento impregnado de sal que sube desde el mar.

			La isla de Tekanasset, a la que se accede solo en avioneta o en barco, está apartada del resto del país, de tal modo que mientras la Revolución Industrial cambiaba el rostro de Estados Unidos, se olvidó por completo de Tekanasset, dejando intactas las pintorescas construcciones de inspiración cuáquera y las calles adoquinadas, y permitiendo que la isla quedara sumida en un ritmo melancólico y adormilado en el que los valores anticuados se fundían armoniosamente con la arquitectura tradicional.

			En Tekanasset no hay señales de tráfico ni semáforos, y las tiendas que prosperan en el pueblo son elegantes boutiques que venden ropa del hogar, regalos, hermosos artículos de tocador, cestas de buques faro y tallas de dientes de cachalotes típicas de la artesanía local. Es un lugar nostálgico y romántico, aunque en ningún caso sofisticado. Son muchos los escritores, actores y músicos famosos procedentes de todos los rincones de Estados Unidos que huyen de las ciudades frenéticas y contaminadas para respirar el fresco aire marino y encontrar la inspiración en la belleza del paisaje, mientras que acaudalados empresarios abandonan los centros financieros del mundo entero para pasar en la isla el verano con sus familias.

			Fiel a su cometido original, el club de golf Crab Cove sigue siendo el corazón de Tekanasset, aunque ha dejado de ser el centro de chismes y rumorología que fue durante los años sesenta y setenta del siglo pasado, cuando la sociedad se esforzaba por no perder comba de los tiempos cambiantes y las viejas costumbres chocaban contra las nuevas como las olas contra la roca. Hoy en día, aquellos jóvenes que lucharon enconadamente por el cambio han envejecido y tienen menos prejuicios de los que tuvieron antaño sus padres, de ahí que las conversaciones que tienen lugar en la mesa durante el té sean más benévolas. Pero ese día de julio de 1973 en particular, un incidente que en la actualidad hoy no provocaría el menor comentario había desatado un revuelo de excitación entre las señoras del club de golf Crab Cove. Apenas habían echado una fugaz mirada a sus cartas de bridge cuando el asunto que hasta entonces había estado balanceándose en frágil equilibrio en la punta de la lengua de cada una de ellas cayó de pronto con un estallido de indignación.

			—Pues a mí me parece inmoral, querida, y debo decir que me avergüenzo de ella —dijo Evelyn Durlacher con ese dejo grave y cansino típico de Boston al tiempo que fruncía los labios escarlata en una mueca de desaprobación. Evelyn era la personificación de la sociedad educada. Todo lo que la conformaba era un fiel reflejo de sus valores conservadores y de la estricta moral que articulaba sus patrones. Desde los inmaculados conjuntos de cachemir y el peinado castaño a la casa hermosamente decorada y los hijos de modales impecables, nada escapaba a su atención. Y esa misma aplicación escrupulosa, a la que sumaba una habitual falta de generosidad, era la que utilizaba para juzgar a quienes la rodeaban—. En nuestra época, si querías estar a solas con un hombre tenías que deshacerte de tu chaperona. Ahora los jóvenes están descontrolados y nadie parece vigilarlos. —Repiqueteó en la mesa con sus garras rojas y miró distraídamente sus cartas—. Una mano espantosa. Lo siento, Belle, me temo que voy a fallarte esta vez.

			Belle Bartlett estudió sus cartas, que no eran mejores que las de su pareja de juego. Dio una larga calada al cigarrillo y agitó tristemente sus rizos rubios.

			—La juventud de hoy en día —se lamentó—. No volvería a ser joven por nada del mundo. Se vivía mucho mejor en los años cuarenta y en los cincuenta, cuando todos sabíamos cuál era nuestro sitio. Ahora los límites son demasiado difusos y no nos queda más remedio que adaptarnos. Lo que creo es que simplemente se han perdido y que no debemos juzgarlos demasiado severamente.

			—Belle, siempre intentas ver lo bueno de todo el mundo. Seguro que hasta tú estarás de acuerdo en que Trixie Valentine ha quedado en evidencia —insistió Evelyn—. De hecho, no se ha comportado como una señora. Las señoras no van por ahí persiguiendo a los muchachos por el país. Al contrario: se dejan cortejar. Realmente, es de un gusto pésimo.

			—No es solo eso, Evelyn. También es imprudente —concedió Sally Pearson, sacudiéndose la lustrosa y ondulada melena castaña con un tímido ademán—. Ofrecerse de ese modo a los hombres mancilla sus reputaciones, que por otro lado ya no pueden recuperar. —Agitó su cigarrillo entre dos dedos de uñas perfectamente cuidadas y sonrió con suficiencia, recordando a la joven ejemplar que ella había sido en su época—. Un hombre necesita conquistar y la mujer necesita ser un trofeo por el que merezca la pena salir a cazar. Hoy en día las chicas son demasiado fáciles. En nuestra época nos preservábamos para nuestra noche de bodas. —Soltó una risilla y dejó escapar un pequeño bufido—. Y si no lo hacíamos, nos cuidábamos muy mucho de que nadie se enterara.

			—Pobre Grace. Es una auténtica desgracia que tu hija te avergüence así —añadió Belle con tono compasivo—. Y es horrible pensar que estamos todas picoteando sus restos como buitres.

			—Pero ¿qué esperabais, chicas? —intervino Blythe Westrup, acariciándose el recogido de color ébano—. Es británica. Los británicos ganaron la guerra, pero perdieron la moral en el proceso. Santo cielo, las historias que se cuentan de esa época son tremendas. Las jóvenes perdían la cabeza…

			—Y todo lo demás —comentó con sequedad Evelyn, arqueando una ceja.

			—¡Oh, Evelyn! —Sally dejó escapar un jadeo y se colocó la pitillera entre los labios para disimular su sonrisa. No quería que sus amigas la vieran disfrutar con el escándalo.

			—Pero ¿realmente estamos seguras de que se fue con él? —preguntó Belle—. Me refiero a que quizá no son más que habladurías. Trixie es todo un personaje, pero no es mala persona. Todo el mundo la critica demasiado a la ligera. Si no fuera tan guapa, nadie habría reparado en ella.

			Evelyn la fulminó con la mirada, evidenciando de pronto la rivalidad que anidaba en sus ojos.

			—Querida, me lo ha dicho Lucy esta mañana —replicó con firmeza—. Créeme, mi hija sabe de lo que habla. Les vio bajar de un yate al amanecer, en actitud muy sospechosa y con un aspecto que dejaba mucho que desear. El chico también es inglés y tiene… —Se interrumpió y apretó los labios hasta dibujar una línea tan delgada que casi desapareció—. Toca en un grupo de rock. —Pronunció las palabras con desprecio, como si apestaran.

			Belle se rio.

			—El rock ya no se lleva, Evelyn. Creo que es más tipo Bob Dylan que Elvis Presley.

			—Ah, ¿así que ya lo sabías? —preguntó Evelyn, indignada—. ¿Por qué no habías dicho nada?

			—En el pueblo no se habla de otra cosa, Evelyn. Según creo son un grupo de ingleses guapos y jóvenes, además de educados. —Sonrió al ver la expresión agria que asomó al rostro de Evelyn—. Están pasando aquí el verano, en casa de Joe Hornby.

			—¿Del viejo Joe Hornby? Oh, vamos, sabes perfectamente lo excéntrico que es —observó Sally—. Dice que es muy amigo de Mick Jagger, pero ¿le habéis visto alguna vez en la isla?

			—¿O a alguien mínimamente importante, ya que estamos? Según él, conoce a todo el mundo. Es solo un viejo fanfarrón —dijo Blythe.

			—Al parecer, los chicos están preparando un álbum y Joe les está ayudando —prosiguió Belle—. Tiene un estudio de grabación en el sótano.

			—¡Hace cincuenta años que Joe no produce nada! —exclamó Sally—. En su día fue un músico muy mediocre. Y ahora, simplemente ya no está para dar mucha guerra. De todos modos, ¿quién financia el proyecto? Desde luego, Joe no tiene ese dinero.

			Belle se encogió de hombros.

			—No lo sé. Pero he oído que va a llevárselos de gira por el país en otoño. —Arqueó las cejas—. Eso va a costar una pequeña fortuna, ¿no os parece?

			Evelyn estaba decidida a reconducir la conversación hacia el foco del escándalo. Recorrió cautelosa la habitación con la vista y bajó la voz.

			—Bueno, Lucy me ha contado que Trixie Valentine y su amiga Suzie Redford desaparecieron con el grupo a bordo de un barco el viernes por la noche y que no han vuelto hasta hoy a primera hora de la mañana. Suzie le ha dicho a Lucy que no lo comente con nadie. Obviamente, se han marchado sin decírselo a sus padres. No sé lo que habrán hecho, pero no hay que tener mucha imaginación para adivinar la verdad. Ya sabéis cómo vive esa clase de gente. ¡Es repugnante!

			—¡Quizá Grace creía que Trixie estaba en casa de Suzie! —sugirió Belle—. Tiene que haber una explicación.

			Entonces intervino Sally.

			—Lo que a mí me parece es que Suzie Redford hace lo que le da la gana. En esa familia no tienen límites.

			—Pues a mí me sorprende —manifestó Belle con suavidad—. Aunque sé que Grace no lo está pasando bien con Trixie. En cualquier caso, no creo que Trixie haya desaparecido tres días sin decírselo a su madre. Además, Freddie jamás lo habría permitido.

			—Freddie ha estado de viaje de negocios —intervino Sally, encantada—. Ya se sabe: cuando el gato duerme…

			—Lo lleva en la sangre —recalcó Blythe—. Cherchez la mère —añadió enigmáticamente.

			Belle apagó el cigarrillo.

			—¿No era «cherchez la femme»?

			—Viene a ser lo mismo, Belle —replicó Blythe—. No hay más que ver a la madre. Puede que Grace sea el parangón de la virtud, y yo soy la primera que reconozco que es la persona más dulce del mundo, pero es demasiado permisiva. Trixie necesita mano firme y Grace es débil.

			—Grace es indulgente porque pasó años de penurias y de abortos para poder quedarse embarazada —les recordó Belle—. Trixie es la típica hija única que ha sido muy deseada. No es extraño que esté un poco mimada.

			—Supongo que Grace esconde la cabeza en sus jardines e intenta no pensar en ello —dijo Sally—. Con una hija como Trixie, cualquiera.

			—Ah, es una jardinera maravillosa —añadió Belle categóricamente—. Los jardines de Tekanasset no tenían la menor gracia antes de que ella llegara de Inglaterra y los transformara con su gusto y su pericia exquisitos.

			Evelyn frunció el ceño, visiblemente irritada.

			—Nadie está poniendo en duda su talento, Belle. Lo que aquí se debate es su comportamiento como madre. Bien, vamos, ¿quién ha repartido?

			—Yo —respondió Blythe—. Y no declaro un solo triunfo.

			En ese momento las cuatro mujeres se quedaron de una pieza al ver aparecer a la mismísima Grace, que llegó seguida de otra mujer parecida a una especie de suflé de grandes proporciones conocida por todas como Big. Evelyn cerró de golpe la boca. Big era la mujer más poderosa y respetada de la isla. No solo era la dueña de la casa más antigua y más grande del lugar, que en 1668 había pertenecido al primer colono, sino también la única hija de Randall Wilson Jr., el rico magnate del petróleo que había muerto a la edad de noventa y cinco años, dejándole toda su fortuna. Se rumoreaba que Big no se había casado porque no había podido encontrar a un hombre que pudiera equipararse a ella en fortuna ni tampoco en carácter. Ya entrada en los setenta, jamás mencionaba el matrimonio ni hacía alusión a él y no daba muestra alguna de pesar. Trataba a sus amigos íntimos como a su familia y disfrutaba inmensamente, como lo había hecho su padre antes que ella, compartiendo su fortuna a través de la Randall Wilson Charitable Trust, una organización benéfica que gozaba de gran estima, o simplemente extendiendo cheques cuando lo creía conveniente.

			Grace Valentine parecía tan fuera de lugar en la casa del club como un percherón en un campo de purasangres. Su pelo largo y de color parduzco estaba salpicado de canas y lo llevaba sujeto de cualquier manera sobre la coronilla con un lápiz. Sus pantalones de algodón marrón y la camisa holgada contrastaban con la perfección almidonada de las cuatro jugadoras de bridge. Lo único que Grace parecía tener en común con ellas era el brillo de los diamantes de un broche sorprendentemente exquisito con forma de abeja que llevaba prendido en el pecho. Tenía las uñas mordidas y la piel de las manos áspera debido a los años que llevaba dedicándose a la jardinería. No iba maquillada y su delicada piel inglesa había sufrido lo suyo bajo el sol de Tekanasset y a merced de los vientos marinos. Aun así, sus ojos de color miel estaban colmados de bondad y de compasión y su rostro conservaba trazos de su belleza de antaño. Cuando Grace Valentine sonreía, eran pocos los que podían resistirse a su dulzura.

			—Hola, Grace —la saludó Belle cuando las dos mujeres pasaron por delante de su mesa—. Hola, Big.

			Grace sonrió.

			—¿Qué tal la partida? —preguntó.

			—No pinta demasiado bien para mí —respondió Belle—. Aunque la verdad es que el bridge no se me da muy bien.

			—Oh, vamos, Belle Bartlett, no tienes de qué quejarte —la reprendió Evelyn, dedicando una sonrisa a Grace y estudiándola con atención en busca de algún signo de vergüenza—. Intenta simplemente ser modesta.

			—¿Dónde te gustaría sentarte, Grace? —preguntó Big, pasando con paso firme por delante de las cuatro mujeres con apenas una simple inclinación de cabeza. Presas de un sentimiento de culpabilidad, las cuatro se encogieron en sus respectivas sillas. Big parecía tener un instinto casi paranormal en lo que concernía a las situaciones desagradables y entrecerró los ojos a conciencia al tiempo que golpeaba la lustrosa tarima de suelo con el bastón, sin importarle el ruido que hacía.

			—Sentémonos fuera, si el viento no te resulta demasiado molesto, Big —respondió Grace.

			Ella se rio entre dientes.

			—En absoluto. Si se desatara un huracán, yo sería la última en caer.

			Salieron por las cristaleras a un amplio porche que daba al océano. Los pequeños barcos surcaban las olas como cisnes y un par de perros negros correteaban por las dunas mientras su dueño se paseaba tranquilamente por la playa. El sol de la tarde estaba bajo en el cielo, tiñendo la arena de un tono rosáceo, y un ostrero picoteaba los restos de un pez con el pico de vivo color naranja. Grace eligió la mesa que estaba más cerca del borde del porche, contra la balaustrada, y retiró una silla de mimbre para Big. La anciana le dio el bastón y se dejó caer sobre el cojín con un sonoro suspiro. Un puñado de mechones de pelo gris se le desprendió del moño, aleteando como plumas contra la nuca.

			—Por fin la gallina está en el nido —comentó Big con un suspiro de satisfacción. Chasqueó los dedos y antes incluso de que ella se sentara había pedido un cóctel para cada una—. Necesitas recuperar fuerzas, Grace —le dijo con firmeza—. Olvídate de esas hienas. Están muertas de celos: entre las cuatro no tienen ni un gramo de talento.

			—No son tan malas —respondió ella—. Créeme, las he conocido peores.

			—No me cabe duda. Las mujeres inglesas consiguen que esas cuatro parezcan corderitos.

			Grace se rio.

			—La verdad es que me trae sin cuidado lo que la gente diga a mi espalda, siempre que sean afables conmigo. El problema con las mujeres inglesas es que son demasiado francas y yo odio la confrontación.

			»Puestas a elegir, prefiero el modelo inglés. Si la gente tiene algo que decir, deberían decirlo a la cara. Y tener el valor que infunden las propias convicciones o no pronunciarse en absoluto. Evelyn Durlacher es una víbora espantosa y no veo el momento de decírselo. Debería avergonzarse de los problemas que ha causado en esta tierra con tanta alharaca. Cualquiera diría que va por ahí buscando cosas sobre las que chismorrear. La petulancia de esa mujer es intolerable. Se ha subido tan alto en su pedestal que la caída será fatal.

			El camarero dejó sendos cócteles en la mesa junto con un cuenco de porcelana lleno de frutos secos. Big introdujo sus dedos gordos y enjoyados en él y cogió un puñado de pistachos. Su rostro era engañosamente afable: la frente ancha, unos labios carnosos y sonrientes y una doble barbilla esponjosa que le daba el aspecto de una bondadosa abuela, pero los ojos eran del color del acero y podían endurecerse en un instante, convirtiendo al desafortunado receptor de su desagrado en una columna de sal. Cuando miró a Grace, sin embargo, lo hizo con sorprendente ternura.

			—Bueno, ¿y en qué anda metida Trixie? Supongo que Evelyn ha exagerado la historia en su propio beneficio, lo que sea para que su Lucy brille. —Big inhaló por la nariz y el acero de sus ojos brilló brevemente—. Si ella supiera la mitad de lo que hace Lucy, mantendría cerrada la boca.

			Grace suspiró.

			—Me temo que probablemente Evelyn esté en lo cierto. Trixie se ha enamorado de un muchacho que toca en un grupo. Aunque no es eso lo que me importa: estoy segura de que es un buen chico, pero…

			—¿No lo conoces?

			—No.

			—Continúa.

			—Me ha dicho que se iba de fin de semana con su amiga Suzie a Cape Cod…

			Big arqueó cínicamente las cejas.

			—¡Suzie Redford! Esa chica siempre anda metida en líos y allí donde hay problemas ella siempre aparece.

			—Debo reconocer que son tal para cual —dijo Grace con una sonrisa indulgente—. Pero se divierten, Big, y Trixie está enamorada por primera vez.

			Big miró la cara afable de Grace, sus dulces ojos de color miel y el pelo suave alborotado por el viento, y negó con la cabeza ante la absoluta dulzura que rezumaba la mujer.

			—¿Qué voy a hacer contigo, Grace? Eres demasiado bondadosa. Pero dime, ¿adónde han ido realmente?

			—Con el grupo.

			—¿Con el grupo, adónde?

			—A un concierto privado que daban en Cape Cod para un amigo de Joe Hornby que trabaja en el sector de las discográficas.

			Big bebió de su copa cavilosa.

			—Pero la pillaron.

			—Sí, Lucy los ha visto volver en un barco esta mañana y se lo ha dicho a su madre. Supongo que a estas alturas la isla entera debe de estar comentándolo. Trixie me lo ha contado todo antes de irse a trabajar. Ya sabes que trabaja durante el verano en el Captain Jack’s. De todos modos, no he tenido tiempo de hablar con ella. A pesar de su rebeldía, en el fondo es una buena chica, Big. Al menos, ha confesado.

			—Solo porque Lucy la ha visto. Estoy segura de que no te lo habría dicho si hubiera creído que no te ibas a enterar. Me temo que es una deshonra, querida, y creo que deberías castigarla lo que queda de verano. En mis tiempos, por menos de eso me habrían dado una buena zurra.

			—Pero esos tiempos pasaron, Big, y tampoco vivimos en los míos. Los tiempos cambian. Los jóvenes son más libres de lo que nosotros jamás lo fuimos y quizá sea mejor así. Podemos desaprobar la música que escuchan y la ropa inapropiada que llevan, pero son jóvenes y están llenos de pasión. Se manifiestan contra las desigualdades y contra la guerra. Santo cielo, no hay más que ver a mi pobre Freddie, con un solo ojo y esa terrible cicatriz que le cruza la cara, para saber que no hay ganadores en ninguna guerra. Son valientes, honestos y la verdad es que les admiro por ello. —Presionó con los dedos el broche de la abeja que tenía prendido de la camisa—. Quizá sean idealistas e ingenuos, pero son conscientes de que el amor es lo único que realmente importa. —Volvió los ojos de color miel hacia el mar y sonrió, pensativa—. Creo que me gustaría volver a ser joven y tener toda la vida por delante.

			Big tomó unos pequeños sorbos de su cóctel.

			—Cielos, Grace, a veces me desconciertas. Cuando todo el mundo acorta las riendas, tú das rienda suelta. Me pregunto si no será esa vena inglesa tuya. ¿O es que quizá te gusta llevar la contraria? Dime, ¿está al corriente Freddie de la pequeña aventura de Trixie?

			La mención de su marido proyectó una sombra sobre el rostro de Grace.

			—Todavía no se lo he dicho —respondió en voz baja.

			—Pero ¿lo harás?

			—No quiero. Se pondrá furioso. Aunque tendré que hacerlo. De lo contrario, se enterará por terceros. ¡Seguro que por Bill Durlacher, mientras golpea la bola en el hoyo cinco! —Se rio, más de ansiedad que de alegría.

			El gran pecho de Big se expandió sobre la mesa al pensar en Bill Durlacher chismorreando en el campo de golf.

			—Bill es tan malo como su mujer —replicó—. Pero harás bien contándoselo a Freddie. No le haría ninguna gracia ser el último de la isla en enterarse.

			—Se quedará horrorizado, Big. Le soltará un sermón sobre disciplina y probablemente la castigará sin salir de casa lo que queda de verano. Entonces Trixie se pasará el tiempo intentando encontrar el modo de verse con ese chico sin que nos enteremos. —Se rio entre dientes—. Conozco a Trixie. Ha heredado mucho más de mí de lo que imagina.

			Big pareció sorprendida.

			—No puedo imaginarte saltándote una sola norma, Grace.

			—Ah, no creas que he sido siempre tan dócil. —Sonrió melancólica al recordar a la muchacha que había sido en su día—. De hecho, una vez fui muy rebelde. Aunque de eso ha pasado mucho tiempo. —Una vez más, se volvió a mirar al mar.

			—¿Y qué fue lo que te metió en cintura? —preguntó Big.

			—Mi propia conciencia —respondió ella, frunciendo el ceño.

			—En ese caso, estoy convencida de que debías actuar correctamente.

			—Sí, supongo que sí. —Grace dejó escapar un profundo suspiro y hubo en él una sombra de derrota y también de arrepentimiento.

			—¿Quieres oír el consejo de una vieja matrona que lo ha visto todo en la vida? —preguntó Big.

			Ella volvió a centrar su atención en el presente.

			—Sí, por favor.

			Big se removió en la silla como la gallina clueca a la que ella misma había hecho referencia poco antes.

			—Vete a casa y ten una charla seria con Trixie. Dile que no vuelva a engañarte así nunca más. Es importante que sepas dónde está y con quién, por su seguridad y también por tu tranquilidad. Dile además que no debe volver a salir de la isla durante el resto del verano y que eso no es negociable. Tienes que dejarlo muy claro, Grace. ¿Serás capaz?

			—Sí, claro que soy capaz —replicó sin demasiado entusiasmo.

			—Es una cuestión de respeto, Grace —afirmó tajante Big—. Hazme caso, querida, tienes que ponerte dura si quieres ejercer el control sobre tu hija antes de que sea demasiado tarde. —Se dio un momento para volver a tomar un sorbo del cóctel antes de proseguir—: Cuando llegue su padre, cuéntale lo ocurrido, pero infórmale de que ya la has regañado y de que todo ha quedado claro y solucionado. Punto. ¿Crees que le bastará con eso?

			—No lo sé. Se enfadará mucho. Ya sabes cómo le gusta tenerlo todo bajo control. —Se encogió de hombros—. Podría intentar restarle importancia…

			—No debes mentirle, Grace. Es importante que no lo hagas. Debéis manteneros unidos en esto. Eres una mujer compasiva y sé que quieres apoyar a Trixie, pero elegiste antes a tu marido y tu obligación como esposa es apoyarle en todo.

			Ella pareció profundamente abatida.

			—La obligación —murmuró, y Big detectó un trazo de amargura en su voz—. Odio esa palabra.

			—La obligación es lo que nos hace civilizados, Grace. Hacer lo correcto y no pensar siempre en nosotros es vital si no queremos que la sociedad se desmorone. Los jóvenes carecen del sentido del deber y por lo que veo tampoco tienen mucho respeto. Temo que el futuro sea un lugar sin valores morales y con una percepción distorsionada de lo que realmente importa. Pero no estoy aquí para sermonearte. Estoy aquí para apoyarte.

			—Gracias, Big. Tu apoyo significa mucho para mí.

			—Somos amigas desde hace casi treinta años, Grace. Es mucho tiempo. Desde que llegaste a Tekanasset y convertiste mi jardín en un hermoso paraíso. Quizá conectamos porque tú no conociste a tu madre y yo no he tenido hijos. —Sonrió y cogió otro puñado de frutos secos—. Y porque, excepto tú, la gente me harta —dijo con una risilla—. Eres una criatura dulce pero también honesta. No creo que hayas estado nunca de acuerdo conmigo solo porque soy rica como Creso, vieja como el Arca y enorme como una ballena.

			—¡Oh, vamos, Big! —Grace se rio, presa de la incredulidad—. Quizá seas rica como Creso, pero no eres tan vieja como el Arca, ¡y desde luego no eres una ballena!

			—Bendita seas por mentir. Querida, cuando se trata de la edad y del volumen, tienes todo mi permiso para mentir cuanto quieras.

			Cuando Grace volvió a la casa de Sunset Slip, el sol había teñido de oro el mar. Salió tranquilamente al porche con sus dos perros cobradores y recorrió con la mirada las hierbas altas que separaban la casa de la playa y, más allá, el agua reluciente. Se empapó, sedienta, de la tranquila escena. El sonido que más la calmaba, sin embargo, era el murmullo sordo de las abejas. Le llenaba el corazón de melancolía y aun así no era una sensación desagradable. De un modo extraño, le gustaba recordar el pasado, como si a través del dolor se mantuviera en contacto con la mujer que había sido y a la que había dejado atrás cuando, hacía muchos años, había llegado a Estados Unidos para quedarse.

			Rodeó la casa y se dirigió hacia las tres colmenas que tenía instaladas junto a la fachada lateral, al abrigo de los vientos y del sol gracias a una cicuta plantada con ese fin, y levantó una de las tapas para echar un vistazo rutinario. No le importaba sufrir una picadura de vez en cuando. Tampoco tenía miedo, aunque sí la angustiaba pensar que, en cuanto clavaba el aguijón, la abeja sacrificaba su vida para proteger la colmena.

			Arthur Hamblin le había enseñado a su hija todo lo que sabía sobre las abejas, desde su cuidado diario, a las tinturas de propóleo que elaboraba para curar los dolores de garganta y otras molestias. La cría de abejas había sido el amor compartido de padre e hija, y el cuidado de las colmenas y la extracción de la miel, aparte del hecho de que solo se tenían a ellos dos en el mundo, los había acercado. Grace se acordaba con cariño de su padre cada vez que veía una abeja. Su rostro afable emergía de las profundidades de la mente de la mujer con el suave zumbido de las criaturas que él tanto había querido, y a veces ella podía hasta oír su voz, como si él le susurrara al oído: «No te olvides de comprobar que las abejas de las cámaras inferiores están extrayendo la miel». O: «¿Ves las abejas que custodian la entrada? Debe de haber alguna amenaza. Avispas o quizás abejas ladronas. Me gustaría saber de qué se trata». Arthur Hamblin podía pasarse horas hablando de las abejas hasta quedarse sin aliento. A menudo hablaba con ellas, recitando su poema favorito, que ella había oído tantas veces que se lo sabía de memoria: «Boda, nacimiento y entierro, las noticias de ultramar, todo lo que alegra o entristece debes a las abejas contar».

			Cuando miró dentro de la colmena, las abejas se preparaban para la noche. La temperatura había descendido considerablemente y estaban adormiladas. Sonrió, encantada, y dejó que los recuerdos fluctuaran y fluyeran como un inmenso mar de imágenes y de emociones. El rato que pasaba con sus abejas era el que le permitía ser ella misma de nuevo, y también recordar.

			Al volver a colocar la tapa percibió la presencia conocida de alguien que estaba junto a ella. No se volvió, pues en las múltiples ocasiones que se había vuelto a mirar no había visto nada salvo el viento y su propio desconcierto. Había aprendido a sentir la presencia sin analizarla. A fin de cuentas, la casa era muy vieja y Tekanasset una isla famosa por sus fantasmas. Hasta Big tenía historias que contar. La presencia no la asustaba. De hecho, se sentía extrañamente reconfortada por ella, como si tuviera un amigo secreto que nadie más conocía. De pequeña había confiado en su madre, que esperaba pudiera oírla desde el cielo. Ahora, sin embargo, cuando estaba triste o se sentía sola, se acercaba a hablar con las abejas y se sentía reconfortada por aquel fantasma que proyectaba sobre ella una energía cariñosa y con el que quizá compartía la misma soledad.

			Últimamente había empezado a revivir cada vez con más frecuencia su vida anterior. Era como si con el paso de los años sus remordimientos se fortalecieran y el apego que tenía a sus recuerdos ganara en desesperación. Durante los últimos veinte años se había dedicado en cuerpo y alma a la maternidad, pero Trixie se hacía mayor y pronto se marcharía de casa, dejándola sola con Freddie y con los frágiles remanentes de su matrimonio.

			—Hola, viejo amigo —dijo, sonriendo ante lo absurdo que resultaba hablar con alguien a quien no veía.
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			Trixie Valentine, con un diáfano pareo como única prenda que la cubría, estaba plantada delante del viejo cobertizo de las barcas de Joe Hornby. En el interior, su amante estaba reclinado en la barca de pesca con la guitarra sobre la rodilla, rasgueando la canción que había compuesto esa misma mañana. El muchacho volvió la vista hacia la entrada. Vio aparecer primero un brazo delgado y blanco que asomó por la pared y luego unos largos dedos que se extendieron sobre la madera. Siguió a continuación una pierna torneada que se dobló por la rodilla y se colocó en diagonal, apuntando con los dedos nacarados hacia el suelo. Trixie se mantuvo así un instante para provocar un efecto dramático antes de cambiar de postura y aparecer despacio, reclinándose contra el marco de la puerta, subiendo una pierna y extendiendo los brazos tras la espalda con las palmas pegadas a la pared. Miró a su amante desde detrás de un flequillo espeso y clareado por el sol, cortado en una brusca línea justo por encima de los ojos, y le sostuvo la mirada durante un seductor instante. Acto seguido entreabrió los labios, dejando a la vista dos dientes levemente separados, y esbozó una sonrisa colmada de promesas. Jasper vio cómo se soltaba el moño que llevaba sobre la nuca y dejaba flotar el pareo hasta el suelo, donde formó un charco de color a sus pies. Se quedó allí desnuda, perfilada contra el océano de fondo al tiempo que la curva de su cintura atrapaba los vestigios de la luz dorada que rebotaba en el agua.

			Jasper Duncliffe la miró sin ocultar su admiración. Todo en Trixie le fascinaba. Era una chica impredecible, espontánea, salvaje y siempre dispuesta a divertirse. Además era hermosa, con unos enormes ojos de color añil y curvas en los sitios adecuados. Entonces se le acercó sin dejar de mirarle y él dejó la guitarra a un lado y sintió que el deseo le palpitaba contra la tela del vaquero.

			Trixie subió a la barca, que se balanceó suavemente, aunque no lo suficiente como para hacerle perder el equilibrio. Ambos sabían que corrían el peligro de ser descubiertos, pero para dos personas que se saltaban las normas cada vez que podían, la idea de que pudieran sorprenderlos no hacía más que aumentar su excitación. Se sentó a horcajadas sobre él y apoyó las manos en las bordas de la embarcación para no desequilibrarse. Luego bajó el rostro y pegó sus labios a los de Jasper al tiempo que su pelo formaba alrededor de ambos una cortina impregnada de olor a mar.

			—Eres mío —jadeó, y él sintió la sonrisa de ella contra su rostro. Era verdad: apenas podía moverse, inmovilizado contra el suelo de la barca. Le deslizó las manos alrededor del cuello y le acarició la mandíbula con los pulgares.

			—Puedes hacerme tuyo en cuerpo y alma, Trixie —susurró—. Tantas veces como quieras.

			—Me encanta tu forma de hablar, Jasper.

			—¿Por qué? Me dijiste que tus padres son ingleses. —Bajó la mano hasta sus pechos y le rozó con suavidad los pezones.

			Ella contuvo el aliento y arqueó la espalda como un gato.

			—Pero no hablan como tú. A mí me gusta cómo hablas tú.

			Jasper tiró de su cabeza hacia abajo y la besó apasionadamente. Impaciente por sentirlo dentro, manipuló a toda prisa su cinturón y le desabrochó el pantalón. Él soltó un profundo gemido cuando se vio engullido en las profundidades del cálido cuerpo de ella, que se movió hasta quedar sentada en él sin la menor inhibición, echando la cabeza hacia atrás y agitando sus cabellos a medida que aumentaba el deseo y se abandonaba por completo. Entonces la sujetó por las caderas, pero no logró controlarla. Por fin, agarró un mechón de cabello y tiró de ella, pegando el rostro de Trixie al suyo.

			—No tan deprisa —protestó—. Si quieres estar encima, haz lo que te digo.

			—Me gusta su firmeza, señor Duncliffe.

			Jasper se rio.

			—Y a mí me gusta oírtelo decir.

			—¿Qué? ¿Señor Duncliffe? A mí me parece apropiado.

			—Por eso me gusta. —Pegó su boca a la suya antes de que ella pudiera seguir distrayéndolo y la besó apasionadamente.

			Poco después estaban sentados en la barca, fumando marihuana. Anochecía. El sol se había puesto detrás del horizonte y el mar estaba en calma. Trixie se sentía relajada, presa de una agradable sensación de mareo.

			—Me gusta esta hora del día, ¿a ti no?

			—Ya lo creo, es bonita —respondió Jasper. Ella le acercó el porro y él le dio una profunda calada—. ¿No deberías irte a casa?

			—Aún no. Ya me he metido en un buen lío, así que un poco más o un poco menos no cambiará nada.

			—¿Qué le dirás?

			—¿A mamá? —Se encogió de hombros—. Es una romántica. Le contaré todo sobre ti y eso la distraerá del hecho de que le haya mentido sobre el fin de semana con Suzie que pasé contigo.

			—Tienes diecinueve años, Trixie. Un empleo, ganas dinero y eres independiente. A mí me parece que puedes hacer lo que te dé la gana.

			—Ya lo sé, pero mamá es muy conservadora. Se crio en un pequeño pueblo de Inglaterra, se enamoró de papá cuando eran apenas unos adolescentes y se casaron justo poco antes de que empezara la guerra. Nunca ha estado con nadie más y espera que yo haga lo mismo, aunque ya me ves, enrollándome antes del matrimonio con una estrella del rock. Y ten por seguro que una estrella del rock no es exactamente lo que la mayoría de las madres desean para sus hijas.

			—Una estrella del rock. —Jasper se rio escéptico por lo bajo—. Me halagas.

			Una confianza ciega iluminó de pronto los ojos de Trixie.

			—Vas a convertirte en una gran estrella, Jasper. Lo sé. Eres guapo, tienes talento y a todo el mundo le gusta tu música. Tengo buen olfato para el éxito y lo huelo en ti. —Le dio otra calada al porro y le sonrió entre el humo—. Y yo estaré allí, aplaudiendo entre bastidores, porque te he conocido antes de que te conviertas en millonario, mientras miles de fans gritan tu nombre y cantan tus canciones y tus discos se venden por todo el mundo.

			—Me encanta tu entusiasmo, Trixie. Lo hacemos lo mejor posible.

			—¿Qué tal os va en Inglaterra?

			—No demasiado bien.

			—¿Por eso habéis venido?

			—Claro. Todo el mundo quiere triunfar en Estados Unidos.

			Trixie se rio.

			—¡No todo el mundo quiere triunfar en Tekanasset!

			—Tengo cierta relación con este lugar. Mis abuelos tenían una casa aquí, aunque de eso hace mucho tiempo. Me pareció que podía ser un buen sitio donde empezar.

			—¿Y por qué no conseguirlo primero en Inglaterra, como los Beatles? ¿No queréis triunfar en vuestro país?

			Jasper suspiró y pareció incómodo.

			—Porque mi madre me mataría si la avergonzara así.

			Ella arrugó la nariz.

			—Estás de guasa, ¿verdad?

			Jasper negó con la cabeza.

			—¿A tu madre no le gusta que cantes?

			—Nada. No le gusta nada.

			—¿Y a tu padre?

			—Mi padre murió.

			—Oh, lo siento.

			—No te preocupes. No teníamos muy buena relación. Era militar, como lo fue su padre antes que él. No entendía la música, o al menos la clase de música que hago yo.

			—¡Qué estrechez de miras! Debería haberse sentido orgulloso de tu talento.

			—Él no veía en mí ningún talento. Pero da igual. Soy el segundo hijo. Toda la responsabilidad recae sobre los hombros de mi hermano y afortunadamente es lo suficiente corpulento y convencional para cargar con ella.

			Trixie se rio.

			—Entonces eres libre para hacer lo que te dé la gana.

			—Exacto. —Jasper sonrió de oreja a oreja—. Con quien me apetezca.

			—Conmigo. —Lo miró con coquetería desde debajo del flequillo.

			—Contigo, preciosa —respondió él.

			—¿Sabes una cosa? Algún día yo también voy a triunfar —le dijo Trixie—. Pero en un campo distinto.

			—¿Qué quieres ser?

			Se llevó las rodillas contra el pecho y las rodeó con los brazos.

			—Editora de una revista conocida.

			—¿Como Diana Vreeland?

			—La gente dirá: «¿Quién es Diana Vreeland?», porque mi nombre será mucho más conocido.

			—Diría más bien infame —se burló Jasper.

			—Bueno, voy a trabajar en moda. Me encanta la ropa y creo que tengo un sexto sentido para el estilo. No pienso quedarme en Tekanasset sirviendo mesas el resto de mi vida. Ahí fuera hay un mundo inmenso y yo voy a salir a verlo.

			—Seguro que sí. Creo que puedes conseguir cualquier cosa que te propongas, Trixie Valentine.

			—Yo también lo creo. Viajaré a todas las pasarelas. Exploraré el mundo. Me codearé con todos los grandes como Andy Warhol y Cecil Beaton. Asistiré a fiestas en el Studio 54 en Nueva York con Bianca Jagger y Ossie Clark. —Se rio con las pupilas dilatadas por los efectos de la marihuana—. Voy a ser una chica dedicada a su profesión.

			—La mayoría de las chicas quieren casarse y tener hijos. Mis hermanas, por ejemplo.

			—Pero es que yo no soy como la mayoría. Creía que ya lo habías notado. Quiero ser libre, como tú, y ser quien me dé la gana.

			—Pues hazlo. No hay nada que te lo impida.

			—Solo mi padre. —Trixie dejó escapar un profundo suspiro—. Le gustaría que fuera a la universidad y terminara los estudios, aunque dudo mucho que pueda costeármelos. Dice que no hay nada menos atractivo que una mujer estúpida. —Se rio—. Soy mucho más lista de lo que cree, pero desde luego no pienso ir a la universidad. Quiero salir ahí fuera y empezar a vivir. Este lugar es asfixiante, ¡y antes de que llegaras tú era un muermo!

			—¿Y tú crees que te apoyará?

			—Él vino de Inglaterra solo con un buen cerebro y triunfó en los negocios. Si se hubiera quedado en su país, que por aquel entonces estaba destrozado por la guerra y donde era imposible encontrar trabajo, seguiría siendo un peón de granja. Creo que me admiraría por querer hacer algo con mi vida. ¿Acaso no es eso de lo que habla el Sueño Americano?

			—¿Y tu madre?

			—Mamá me apoyará en lo que yo decida. Lo único que quiere es que sea feliz. Aunque no pudo estudiar mucho, su padre era un intelectual y leía todo lo que caía en sus manos. Fue él quien la educó y créeme si te digo que no hay nada que no haya leído. De todos modos, ella trabaja. Es paisajista, y muy buena. No es una de esas mujeres que se pasan el día saliendo a comer y chismorreando, como algunas que conozco.

			—Por lo que dices, parece una mujer estupenda.

			—Lo es. Es dulce y cariñosa, pero sé que si papá y yo llegáramos a enfrentarnos, ella me apoyaría. Cuando se trata de su niña, es protectora como una fiera. La mayoría de las madres estarían destrozadas por algunas de las cosas que he hecho, pero tengo la sensación de que a la mía le fascinan, como si en el fondo deseara haber podido vivir como yo. Algo me dice que mamá tiene una cara secretamente salvaje. No sé… —Su voz se apagó y se volvió a mirar a la noche, donde las estrellas brillantes ofrecían una prometedora y breve panorámica de un mundo que estaba más allá de lo conocido—. No es más que una corazonada. Puede que esté equivocada.

			Jasper dejó de tocar y la estrechó entre sus brazos.

			—Tienes frío —dijo.

			—Un poco.

			Él la besó en la cabeza.

			—Te acompaño a casa.

			—¿De verdad?

			—Claro. Puede que sea una futura estrella del rock, pero también soy un caballero y cultivo mis modales.

			—Eso a tu madre no le desagradaría —dijo Trixie, levantándose.

			—No, pero probablemente le desagradaría prácticamente todo lo demás.

			—¿Te refieres a mí? —Se quedó sorprendida ante su pregunta, que había salido de su boca sin haberla pensado siquiera. De hecho, no tenía importancia lo que la señora Duncliffe pensara de ella, pues era improbable que algún día llegara a conocerla. Sin embargo, y por extraño que parezca, la respuesta de Jasper de pronto le importó.

			—Sí —respondió él, tomándole la mano y ayudándola a bajar del barco—. No le gustarías.

			—¿Por qué? —No pudo evitar sentirse un poco ofendida.

			—¿Y qué importa?

			—No lo sé. Supongo que nada. Es solo curiosidad.

			—La curiosidad mató al gato, y tú eres una gata muy hermosa —dijo Jasper, levantándole la barbilla con la mano y besándola.

			—Bueno, no matemos al gato.

			Sin embargo, Trixie deseaba desesperadamente saber por qué no era lo bastante buena. ¿Sería porque trabajaba de camarera en Captain Jack’s, el restaurante del paseo marítimo, o porque no era presentable? Sabía vestirse elegantemente si debía hacerlo y ponerse un conjunto y unas perlas como Grace Kelly, y por supuesto no iba a pasarse el resto de su vida sirviendo mesas.

			Jasper la acompañó a la puerta de la casa de Sunset Slip. El aroma de las rosas que invadía la fachada de la casa era embriagador y durante un momento le hizo pensar en el jardín de su casa de Inglaterra. Cogió una flor y se la puso a Trixie tras la oreja.

			—Sé buena con tu madre —dijo, besándola con suavidad.

			Ella sonrió.

			—Ni siquiera la conoces —replicó, dejando escapar una risa ronca.

			—Me gusta lo que me cuentas de ella.

			—A ella no le desagradarías —le susurró—. Creo que le gustarías aunque seas una estrella del rock.

			—Te veré mañana, Delixie Trixie.

			Ella soltó una risilla en cuanto oyó ese ridículo apodo.

			—Ya sabes dónde encontrarme —respondió, abriendo la puerta. Jasper vio cómo la cerraba tras de sí y se alejó despacio por la calle desierta.

			Sonreía para sus adentros cuando tomó el sendero de tablones que atajaba por las hierbas altas hasta la playa. Una luna incandescente iluminaba la orilla. Parecía que las estrellas hubieran caído del cielo al agua, donde resplandecían con más brillo si cabe. Sintió que se le inflamaba el corazón al pensar en Trixie. No se había enamorado nunca. Por supuesto que había habido otras chicas, muchas, pero jamás había sentido por ninguna lo que sentía por ella. Adoraba sus dientes torcidos, que le daban un aspecto pícaro y alegre. Adoraba su carácter entusiasta y su exuberancia, y también su resuelta fe en él. Sabía que, si se lo pedía, Trixie cruzaría con él Estados Unidos. Cuanto más lo pensaba, más atractiva le parecía la idea. Estaba convencido de que no iba a dejarla en esas playas cuando llegara el otoño.

			«Señor Duncliffe.» Le gustaba la admiración que había notado en su voz cuando lo había dicho. Y se gustaba cuando estaba con ella. Trixie hacía que se sintiera bien. Su devoción era como los rayos del sol: fundía con su calor las sombras de su inseguridad. Empezó a tararear una melodía. Mientras caminaba, el sonido de las olas le dio un leve sentido del ritmo y poco a poco la melodía se transformó en palabras. Inspirado por el calor que evocaba en él el recuerdo de Trixie, se sentó de piernas cruzadas en la arena con su guitarra y convirtió la letra en acordes, que tocó una y otra vez hasta componer la canción y aprenderla de memoria. «Te estreché entre mis brazos durante un último segundo y después te vi alejarte despacio. Sentí un repentino anhelo de ir tras de ti y de volver a abrazarte para no soltarte jamás.»

			Desde la ventana de su cuarto, Trixie estaba segura de oír el distante sonido de una guitarra, aunque quizá fuera el murmullo del mar. Se quedó allí durante un instante, dejando que la brisa fresca le acariciara la cara. Miró el cielo nocturno. Estaba oscuro, salvo por la luz de la luna y el misterioso parpadeo de las estrellas. Más abajo, el jardín estaba en silencio. Los pájaros dormían. Las abejas habían regresado a sus pegajosas celdas y los conejos habían vuelto al refugio de sus madrigueras. En la inquietante luz plateada, las flores y los arbustos parecían de otro mundo. Se le inflamó el corazón ante tanta belleza y la certeza de que Jasper estaba allí fuera no hizo sino acentuar el esplendor. La llegada del joven a Tekanasset había cambiado su forma de ver las cosas. El mundo parecía más hermoso desde que Jasper estaba en él.

			Un instante más tarde, su madre llamó con suavidad a la puerta.

			—¿Puedo pasar, Trixie?

			—Hola, mamá —respondió ella, apartándose de la ventana y metiendo los brazos en un largo cárdigan de Aran.

			—Tenemos que hablar —empezó Grace, recordando el consejo de Big y manteniéndose firme.

			Ella enseguida se disculpó.

			—Ya sé que te he decepcionado y lo siento mucho. —Se cruzó de brazos, poniéndose a la defensiva.

			Grace se fijó entonces en la flor que su hija llevaba en el pelo y su expresión solemne se fundió en una sonrisa.

			—¿Lo pasaste bien?

			—Estuve acompañando al grupo. Te prometo que fue de lo más inocente. Suzie y yo compartimos habitación y estuvimos en casa del señor Lipmann, el amigo de Joe Hornby, un hombre muy poderoso en el mundo de las discográficas. Opina que tienen muchas posibilidades de triunfar de verdad.

			Grace se sentó en la cama y entrelazó las manos sobre el regazo.

			—Jasper te gusta mucho, ¿verdad?

			Trixie sonrió en cuanto el entusiasmo pudo con su hostilidad.

			—A ti también te gustaría. Es un caballero de los de verdad. Me ha acompañado a casa. No es lo que piensas.

			—¿Y qué es lo que pienso?

			—Bueno, va a ser una estrella del rock. —Lo dijo como si ser una estrella del rock fuera un crimen.

			—No hay nada de malo en ser músico, Trixie.

			—Pues hasta su madre lo desaprueba.

			—Yo no. Puedes querer a quien quieras, cielo. Y créeme si te digo que me tiene sin cuidado la opinión de los demás.

			—Entonces, ¿de qué tenemos que hablar?

			Grace vaciló un instante, dudando por un segundo de su convicción.

			—Quiero que te quedes en la isla durante lo que queda de verano —dijo sin alterar el tono de voz.

			Trixie se mostró horrorizada.

			—¡No puedes estar hablando en serio!

			—Ya lo creo, cielo. No esperarás que apruebe lo que has hecho.

			—Tengo diecinueve años. Y también un trabajo, santo cielo. Gano dinero. Soy adulta. Debería poder hacer lo que quiero. ¡A mi edad tú te habías casado!

			—Eso es irrelevante. Eres mi hija y mientras vivas bajo este techo y estés soltera tengo derecho a saber dónde estás. Tu padre y yo somos responsables de ti. Lo que has hecho es inexcusable, Trixie. ¿Y si hubiera pasado algo?

			—No corrí ningún peligro con Jasper. Tiene veinticuatro años. Nos invitó el señor Lipmann. No me fugué con él.

			—Deberías haberme pedido permiso. Tendrías que haber sido sincera y no haber ocultado dónde ibas.

			—No me habrías dejado ir.

			—Probablemente —concedió Grace.

			—Por eso no te lo pregunté. —La joven se sentó en el borde del taburete que estaba delante del tocador y levantó una rodilla, llevándosela al pecho y rodeándola con los brazos—. ¿Se lo has dicho a papá?

			—Todavía no. Quería hablarlo contigo antes. Preferiría decirle que lo hemos solucionado y que no es necesario seguir discutiéndolo.

			Trixie pareció aliviada.

			—De acuerdo. Te prometo no salir de la isla. De todos modos, creo que los chicos se quedarán hasta septiembre. Están componiendo un álbum en casa de Joe.

			Grace también se sintió aliviada.

			—Entonces, trato hecho. Bien. Y ahora, dime: ¿cómo es?

			Trixie se soltó la pierna y empezó a cepillarse el pelo. Tenía una melena espesa y lustrosa como la de su madre cuando era joven.

			—Es muy guapo. —Una sonrisa le dulcificó el rostro.

			—Apuesto a que sí.

			—Y tiene unos ojos preciosos. Son verdes y grises, como la salvia, y es divertido. Nos reímos todo el rato. Pero también es cariñoso y dulce.

			—Es inglés, ¿verdad?

			—Sí, y habla como un príncipe. —Se acordó de la rosa que tenía tras la oreja y se la quitó—. Ya sé que no lo es, pero algún día será famoso. Tendrías que oírle cantar. Tiene la voz más sensual del planeta.

			—Me gustaría oírle cantar —propuso Grace.

			Trixie dejó escapar un suspiro de felicidad.

			—Bueno, quizá le oigas. Puede que te cante una de sus canciones. Creo que te dejaría impresionada. Me quiere, no me quiere… 

			Empezó a arrancar los pétalos de la rosa.

			Grace se rio.

			—A juzgar por cómo suena lo que me cuentas, a mí me parece que te quiere —dijo.

			Trixie sonrió con complicidad.

			—A mí también —respondió.
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			Freddie Valentine había sido en su día un hombre guapo. Eso había sido antes de que durante la guerra le quedara desfigurada la mitad de la cara. Una bala se le había llevado un ojo, destrozándole el pómulo y arrancándole la piel. A pesar de que la herida había sanado, como suele ser habitual, le había dejado una fea cicatriz que le recordaba el día en que todo había cambiado: el día en que el mundo se había vuelto del revés y le había despojado de lo que más quería. El parche que había llevado en el ojo desde entonces simbolizaba el modo en que se había recompuesto y había seguido adelante con su vida. Bajo la superficie, sin embargo, el sufrimiento no había cesado en ningún momento.

			Tras pasar un fin de semana en la granja que su jefe tenía en Bristol County, Freddie llegó a Tekanasset en barco la mañana siguiente con una cálida sensación de satisfacción. Desde hacía diez años estaba al mando de la granja de arándanos de Tekanasset, dedicada al cultivo de más de doscientos acres de ciénaga y con la que había tenido tal éxito que el señor Stanley estaba deseoso de que aplicara su buen hacer con la otra granja que tenía en el continente y en la que cultivaba arándanos, grosellas y fresas, además de la cría de ganado. De hecho, se había pasado tres días haciendo lo que más le gustaba y el señor Stanley le había subido el sueldo para demostrar con ello su gratitud. Después había regresado del continente con una mayor autoestima y con la convicción de que las decepciones a las que se había enfrentado en su hogar quedaban más que recompensadas por el placer que le producía su trabajo. Desgraciadamente, se topó por casualidad con Bill Durlacher en el quiosco cuando pasó a comprar cigarrillos de camino a casa y los rescoldos de su entusiasmo se extinguieron de golpe.

			—Me han dicho que tu Trixie se ha metido en un buen lío —dijo Bill, poniéndose el diario bajo el brazo y dando a Freddie una palmada en el brazo con la mano que tenía libre.

			—¿Qué clase de lío? —le preguntó, impasible. Aunque en el seno de la sociedad de Tekanasset, su reserva se consideraba típicamente británica, Bill a menudo se las ingeniaba para sacar de él una cara más alegre en el campo de golf o disfrutando de una cerveza en la casa del club.

			—No creas ni por un momento que me gusta ser el portador de una mala noticia —prosiguió Bill, encantado de poder ser el portador de una mala noticia.

			—Mejor que me lo cuentes, porque voy a tardar poco en saberlo por Grace.

			—Trixie se ha escapado con uno de los chicos del grupo inglés que se alojan en casa de Joe Hornby. Supongo que debe de creer que puede convertirlos en los Rolling Stones. —Bill soltó una risa incrédula—. Grace debe de estar que echa chispas. Evelyn dice que Trixie ha tardado tres días en volver.

			Freddie palideció. Se frotó la barba del mentón mientras deliberaba cómo lidiar con Bill Durlacher. Su respuesta a buen seguro determinaría el curso que tomaría el escándalo. Tomó una decisión apresurada.

			—Ah, eso —dijo, restándole importancia—. Lo sé todo. —Se rio convincentemente—. Ojalá pudiera decir que ha salido a su madre. —Bill se vio pillado con la guardia baja. Deseoso de no quedar como un idiota, él también se rio—. Son buenos chicos —prosiguió Freddie—. Si hubiera querido ponerle una buena chaperona a mi hija, yo mismo la habría elegido. ¿Cómo se llamaba el chico? —Se fingió distraído.

			—Jasper, creo —respondió Bill, visiblemente decepcionado.

			—Eso, Jasper. Un buen chaval, Jasper. —Dio una palmada a Bill, imitando con ella el mismo gesto exageradamente familiar que había recibido de él minutos antes—. Qué alegría verte, Bill. Dale recuerdos a Evelyn.

			Al llegar a casa, oyó a Grace canturreando en el cobertizo que estaba al fondo del jardín.

			—¡Grace! —gritó, y ella, al oír el tono de su voz subió corriendo por el sendero del jardín con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Pensaba en su hija y sintió que la ansiedad le oprimía el cuello como unas tenazas. Su marido estaba plantado en el porche, con las manos en la cintura—. ¿Por qué tengo que enterarme por Bill Durlacher de lo que ha ocurrido entre Trixie y el tal Jasper? —preguntó—. Me has hecho quedar como un idiota.

			Ella se apartó los mechones de pelo de la frente sudorosa con el dorso de la mano.

			—Lo siento, Freddie. Tendría que haberte llamado.

			—¿Me voy un fin de semana y ocurre esto? —Empezó a pasearse de un lado a otro del porche.

			—No te preocupes. He hablado con ella y está castigada.

			—¡Castigada! Deberías haberla puesto a pan y agua. ¿Qué demonios está ocurriendo aquí?

			Grace intentó quitarle hierro.

			—Trixie fue a Cape Cod con unas amigas para asistir a un concierto privado del grupo. Me dijo que iba a quedarse en casa de Suzie y la creí. Como pasa muchos fines de semana en casa de Suzie, creía que…

			—Pero pasó el fin de semana con el maldito Jasper. —Ahuyentó irritado con la mano una intrépida abeja que zumbaba un poco demasiado cerca de él, incomodándole.

			—Estaba con Suzie. Fueron juntas. Suena peor de lo que en realidad ha sido.

			—Te mintió, Grace. ¿Qué hay peor que eso? Tiene diecinueve años y se pasó el fin de semana revolcándose con un chico al que acaba de conocer. Es una desgracia. ¿Y quién es ese Jasper?

			—Es inglés.

			—Como si eso mejorara las cosas. ¿Toca en un grupo de música, por el amor del cielo?

			—Sí, pero es un buen chico.

			Freddy se desplomó en el balancín y sacó el paquete de tabaco del bolsillo del pecho.

			—¿Lo conoces?

			—No.

			—Entonces, ¿cómo sabes que es un buen chico?

			—Confío en Trixie.

			Se llevó un cigarrillo a los labios y lo encendió.

			—¿Tienes la menor idea de la clase de vida que lleva esa gente? ¿La tienes?

			—No son todos como Mick Jagger y Marianne Faithfull.

			—Drogas, alcohol, sexo. ¿De verdad quieres que nuestra hija se junte con esa clase de chicos? No seas inocente, Grace.

			—¿Qué más te ha dicho Bill? —Ella intentó controlar el temblor en su voz.

			—No ha sido necesario que me contara nada más. Imagino lo que deben de decir todos.

			Grace se sentó a su lado y se puso las manos cubiertas de barro sobre el regazo.

			—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Lo que piensen los demás?

			Freddy la miró a través de un velo de humo. La nicotina parecía haberlo calmado un poco.

			—Grace, llegamos aquí hace veintisiete años y construimos una nueva vida. Esta buena gente nos acogió en su isla e hizo que nos sintiéramos como en casa. Pero hemos trabajado duro para encajar aquí. Tú te has ganado una reputación de ser la mejor paisajista en kilómetros a la redonda y yo me ha ganado el respeto de la gente con la que trabajo en la granja. No es fácil con mi aspecto, pero nos han aceptado y tenemos buenos amigos. No quiero ver cómo todo eso se destruye en un verano simplemente porque Trixie se comporta como una furcia.

			Sintió que la palabra la golpeaba como un bofetón.

			—¿Cómo puedes decir eso de nuestra hija, Freddie? Trixie no es eso.

			—Está comprometiendo su reputación, Grace.

			—Pero está enamorada, Freddie —protestó ella con vehemencia.

			—Tiene diecinueve años. ¡Qué sabrá ella del amor!

			—¿Quieres que te recuerde a otra joven de diecinueve años que se casó con su amor de la infancia hace ya muchos, muchos años? —Sonrió vacilantemente, pero Freddie no pareció conmovido.

			Dio una nueva calada al cigarrillo.

			—Nosotros nos conocemos desde que éramos niños. Nos criamos juntos. No sé nada del tal Jasper y apuesto a que ella tampoco. ¿De verdad piensas que un chico que viaja por ahí con un grupo es una buena pareja para nuestra hija?

			—Trixie no es una chica convencional.

			—Eso es lo que le gusta pensar, pero se equivoca. Es divertido saltarse las normas, y los chicos malos siempre son atractivos para las chicas como Trixie. Pero él le partirá el corazón, y ella es lo bastante convencional como para sufrir por ello.

			Grace palideció.

			—No digas eso —dijo con un hilo de voz. De todas las cosas que podían afligir a su hija, un corazón roto era sin duda la peor.

			—Lo estoy diciendo ahora, que conste. Sabes que no me equivoco.

			—Conozcámoslo. Al menos sepamos cómo es antes de prohibirle que lo vea.

			Freddie se levantó y arrojó la colilla al jardín.

			—Tengo que trabajar. Lo pensaré.

			Ella también se levantó.

			—Sé amable, Freddie —dijo y su voz sonó más dura de lo que habría deseado—. No quiero que Trixie te odie por impedirle estar con el hombre al que quiere.

			Freddie clavó en ella la mirada. Su ojo, normalmente muy distante, pareció de pronto herido.

			—¿Eso es lo que crees?

			—Solo quiero verla feliz —respondió Grace, consciente de que se había sonrojado.

			—Yo también. Como padre, es mi deber impedirle caer en los baches del camino y velar por su seguridad. ¿Qué hay de cena?

			—Pastel de pollo —respondió ella.

			Freddie asintió, satisfecho. A pesar de haberse marchado de Inglaterra hacía veintisiete años, seguía prefiriendo la cocina típicamente inglesa. Desapareció dentro para coger la chaqueta antes de salir por la puerta principal sin decir una sola palabra más.

			Grace se quedó temblando en el porche. Inspiró hondo para calmarse, pero se sentía como un flan. Estaba dispuesta a defender a Trixie como una leona, pero si Freddie realmente le prohibía que viera a Jasper, se sentiría terriblemente indecisa. Pero ¿y si él estaba en lo cierto y Jasper simplemente disfrutaba de un romance de verano con una chica del lugar con la que no tenía la menor intención de comprometerse? No quería que Trixie se casara. Todavía no, era demasiado joven (si ella no se hubiera casado tan joven, quizá no habría tenido que enfrentarse a tantas cosas), pero tampoco quería que el primer amor de su hija le destrozara el corazón. Todo menos eso.

			Entonces se sentó en los escalones y contempló cómo zumbaban las abejas alrededor de la lavanda. El suave zumbido alivió su ansiedad. Se animó al verlas recolectar el polen para la colmena. En Inglaterra, su padre había cuidado de veinte colmenas y en la isla ella solo tenía tres. No disponía de tiempo para tener más y además en su caso lo de las abejas era un pasatiempo. Era lo que se conocía como una apicultora de jardín. Para disgusto de Freddie, no obtenía ningún beneficio del producto que recogía, pues todo lo que ganaba vendiendo la miel a las tiendas locales lo invertía directamente en reparaciones, repuestos y herramientas. Freddie había intentado convencerla para que lo dejara, pero contrariamente a la indulgencia que ella mostraba en lo que atañía a la mayoría de las cosas, cuando se trataba de las abejas, nada ni nadie la convencería jamás de que se deshiciera de ellas. Antes estaba dispuesta a arrancarse el corazón.

			Se acercó reposadamente a la lavanda y cortó una de las varas de la que se alimentaba en ese momento una abeja. Sonrió al verla trepar ajetreadamente por las diminutas florecillas, extrayendo el néctar. Tan concentrada estaba la abeja en su misión, que no reparó en ella. Estuvo observándola durante un rato, olvidándose de lo ocurrido con Jasper y Trixie y sintiendo el peso del pasado en las grietas de su corazón que no habían llegado a cerrarse del todo. Veintisiete años parecía mucho tiempo. Sin embargo, para el corazón el tiempo no significa nada. El amor no era algo que se gastara o se desintegrara con el paso de los años, sino que resplandecía como un sol eterno. Había cumplido ya los cincuenta años y se había desintegrado lo suyo, pero solo por fuera. El amor que llevaba en su corazón brillaba como nuevo y así seguiría mientras el recuerdo se aferrara a su fulgor. Y desde luego que recordaba, continuamente, con cada pequeña abeja que adornaba su jardín.

			Trixie terminó su turno en el Captain Jack’s a las tres y fue dando un paseo a casa de Joe Hornby. El largo trecho desde la playa incluía el empinado ascenso por un sendero de tablones de madera hasta la casa de tejas grises regiamente enclavada en lo alto del acantilado. Se dirigió directamente a la piscina, donde encontró a los chicos tumbados, fumando marihuana y charlando al sol. El viejo Joe dormía en una tumbona de mimbre con el sombrero sobre los ojos y su enorme tripa hinchándose y deshinchándose bajo el polo rosa mientras hacía la siesta tras un copioso almuerzo. Jasper llevaba un bañador rojo y su cuerpo delgado se bronceaba fácilmente bajo el sol de la tarde.

			—Vaya, pero a quién tenemos aquí —dijo, sonriéndole—. ¿Te apetece darte un baño, preciosa?

			—Hoy hace mucho calor —respondió ella, dejando el bolso en el césped—. Puede que tenga que refrescarme.

			—Como te pongas un bañador, vamos a tener que refrescarnos todos —dijo Ben, el batería del grupo. Se apartó el rebelde mechón que le caía sobre la frente y tomó un trago de cerveza directamente de la botella.

			—Ya veo que estáis trabajando mucho —replicó Trixie sarcástica.

			—Estábamos rezando para ver si de una vez por todas nos llega la inspiración —respondió Jasper—. ¡Y apareces tú!

			—¿Y dónde está mi inspiración? —preguntó George, desperezándose lánguidamente en la tumbona.

			—Supongo que su madre no la deja salir —intervino Ben con una risilla.

			—Pues por mí que se traiga a su madre —respondió George—. Me gustan las mujeres con experiencia.

			—¿De quién habláis? —preguntó Trixie.

			—De una con la que George ha estado charlando en la cafetería esta mañana —le informó Ben.

			—Lucy in the sky with diamonds —cantó Jasper.

			—¡No será Luce Durlacher! —exclamó Trixie, perpleja—. ¡Créeme, no te aconsejo que conozcas a su madre! De todas formas, estarás de suerte si deja que Lucy se acerque a ti. ¡Me da a mí que preferiría que su hija tuviera la peste!

			George sonrió de oreja a oreja y se llevó la mano al corazón.

			—¡Una fruta prohibida! Ahora la encuentro mucho más apetecible. Me muero de amor por Lucy Durlacher.

			—Créeme, no es ella la que lo pone difícil. De hecho, cualquier idiota se la camela.

			—¡Miau, zarpas de gata! —se burló Ben.

			Jasper tomó a Trixie de la mano y tiró de ella hacia abajo para poder besarla.

			—Conozco bien tus zarpas —susurró—. Llevo los rasguños en la espalda como medallas de honor.

			Trixie soltó una risa ronca.

			—¡Te veré en la piscina, señor Duncliffe!

			Trixie se llevó el biquini a la casa para cambiarse. Era un lugar bellamente decorado y muy ordenado. Encontró el lavabo al otro lado del vestíbulo y se quitó la ropa. Mientras se lo ponía, recorrió con la mirada las fotografías en blanco y negro de un Joe más joven y más delgado que estaba en compañía de varios músicos a los que no reconoció y que colgaban en un collage de las paredes. Joe sonreía en diversas escenas de fiestas, en compañía de jóvenes radiantes vestidos con esmoquin y atractivas mujeres con los cardados típicos de los años cincuenta a los que su madre había conseguido resistirse. Vio entonces una foto de Joe con Elvis Presley. Se acercó para mirarla mejor. Era sin duda Elvis. Se quedó impresionada. Quizá Joe llegaría a convertir a Jasper y a su grupo en un éxito global como Elvis. Un escalofrío de excitación le recorrió el cuerpo. Todo aquello le resultaba desesperadamente emocionante. Pensó en Marianne Faithfull y la idea de ser la novia de una estrella del rock se le antojó muy atractiva. Regresó cruzando la casa a la piscina con un brío adicional en su paso.

			Estuvieron toda la tarde bañándose y tomando el sol. Joe se despertó y Trixie descubrió que era un viejo jovial con un colorido dejo típicamente bostoniano y un pozo sin fondo de entretenidas historias sobre su pasado en el mundo de la música. Estaba sentado como un sapo perezoso en su tumbona, fumando un cigarro y sin parar de hablar, disfrutando visiblemente de la admiración de su joven público.

			—No me había entusiasmado tanto un grupo desde que oí a John y a Paul —les dijo con aires de importancia, como si hubiera sido él quien hubiera descubierto a los Beatles—. Estos chicos llegarán lejos. Y yo he sido el primero en verlo. El mundo musical mira ahora a Inglaterra. La sincronía no podía ser mejor. —Echó la ceniza al césped—. Saldremos de gira en otoño y voy a abrir mi agenda, que es una de las mejores del ramo, y no pararemos hasta llegar a lo más alto.

			Trixie sonrió a Jasper y él le devolvió la sonrisa. En ese momento, el futuro parecía brillar como una moneda de oro.

			Más tarde, cuando Trixie volvió a casa, su entusiasmo se enfrío rápidamente por obra de su padre, que la esperaba para hablar con ella en su estudio. Del todo irritada por volver a verse tratada como una colegiala, soltó la bolsa de la playa en el suelo del recibidor y entró con paso firme en el estudio. A veces parecía que Freddie no hubiera dejado el ejército. Seguía llevando los pantalones por encima de la cintura, se sentaba con la espalda recta y tenía obsesión por el orden y la costumbre de dirigirse a ella empleando una formalidad más propia del trato que dispensa un oficial a sus hombres que del que da un padre a su hija, además de ser un hombre terriblemente serio. Freddie Valentine no era un tipo de risa fácil. Ella, en cambio, siempre tenía ganas de reírse, salvo en ese momento, claro está. Lo que le apetecía en ese instante de furia era gritarle a su padre.

			—¿Querías verme? —preguntó, quedándose plantada en la puerta.

			—Entra, Beatrix —dijo Freddie. Su padre solo usaba su nombre real cuando estaba enfadado con ella—. Siéntate —le ordenó. Ella estaba desconcertada. Habría jurado que su madre le había dicho que el episodio estaba olvidado. Obedeció y se sentó en el sofá, lamentando en silencio no ser lo bastante mayor como para librarse del control de su padre. Clavó la mirada en la mesa de centro, pulcramente cubierta de grandes y lustrosos libros de historia y de guerra, y se preparó para una severa reprimenda—. Estoy muy decepcionado contigo —le dijo muy tranquilo.

			Era un mal comienzo. A Trixie se le encogió el corazón.

			—Ya he dicho que lo siento mucho —masculló.

			—He hablado con tu madre.

			—Me ha castigado —añadió ella con la esperanza de que el castigo bastara.

			—Lo sé. Pero no me gusta nada que hayas mentido, Beatrix.

			—No volveré a hacerlo, lo prometo.

			Freddie suspiró.

			—No entiendo esta necesidad tuya de estar incumpliendo constantemente las normas. Las normas existen por una razón: para velar por tu seguridad. E impedir que sufras ningún daño. Si en el campo de batalla no se respetan las normas, los hombres mueren. —Suspiró de nuevo, claramente irritado—. Si quieres tener éxito en la vida, Beatrix, tienes que ser disciplinada. Todo requiere disciplina. Me parece que no terminas de entenderlo.

			—Oh, claro que lo entiendo —se apresuró a responder. Sabía por experiencia que oponerse a su padre era simplemente una pérdida de energía y nunca daba buen resultado.

			—He estado pensando en el joven con el que has estado saliendo. ¿Cuáles son sus planes?

			—¿Sus planes?

			—Sí. ¿Qué va a hacer cuando termine el verano?

			Trixie se encogió de hombros.

			—No lo sé. Joe dice que va a hacer de ellos unas superestrellas, como los Beatles.

			Freddie puso los ojos en blanco.

			—Joe Hornby es un charlatán. No apostaría ni un centavo por él.

			Ella se sintió desanimada.

			—Conoció a Elvis Presley —dijo, poniéndose a la defensiva.

			—Seguro que sí. Yo también hablé en una ocasión con Marlon Brando, pero eso no me convierte en productor de cine.

			Entonces resopló, enfadada.

			—¿Vas a decirme que no puedo ver a Jasper?

			—Estoy intentando advertirte, ingenua jovencita. —Se levantó y empezó a pasearse por la habitación—. ¿Crees acaso que va a serte fiel mientras se labra su carrera de músico? No. Se marchará cuando termine el verano y te dejará aquí, con el corazón roto. ¿Qué clase de padre sería yo si no te avisara?

			—¿Cuántas veces me has dicho que mi vida es un continuo aprendizaje? ¿No te parece que es asunto mío si quiero correr el riesgo de que me rompan el corazón?

			Freddie la miró caviloso.

			—Ni siquiera lo conoces —masculló Trixie.

			—Conozco bien a esa clase de chicos.

			—No lo creo, papá. Solo conoces el estereotipo.

			Freddie tomó un sorbo de gin tonic de un vaso de cristal que tenía encima del escritorio.

			—No quiero que sigas viéndole —dijo, pero hubo una leve vacilación en su voz a la que se aferró esperanzada.

			—Pero no vas a impedírmelo.

			—Ya eres una mujer. A tu edad tu madre se había casado.

			—¿Y si te lo presento?

			—Sí, creo que sería una idea juiciosa.

			—Sé que te gustará.

			—Deja que sea yo quien juzgue eso, Trixie.

			Ella sonrió, envalentonada por el hecho de que su padre había vuelto a llamarla Trixie.

			—Es un buen chico, te lo prometo, y además es todo un caballero.

			—Supongo que existe alguna posibilidad de que renuncie a sus planes y se dedique al mundo de los negocios.

			—Sería un terrible desperdicio, papá.

			—Pero a ti te ofrecería un futuro mejor.

			Trixie subió corriendo a cambiarse. Esa noche había una fiesta en el club de la playa del Captain Jack’s e iba a encontrarse allí con Jasper y con los demás chicos. Quizás hasta tocaran y así todos podrían apreciar su gran talento. Casi sin poder contener la excitación, se duchó y se puso una minifalda y un top blanco de tirantes con flores bordadas. Se dejó el pelo suelto, pero cogió una rosa de la fachada delantera de la casa y se la colocó tras la oreja. Encontró a su madre en la cocina con el delantal puesto.

			—Me voy a la fiesta.

			—No vuelvas muy tarde —respondió Grace, mirando la minifalda y mordiéndose la lengua. Trixie tenía las piernas demasiado largas para una falda tan corta. Supuso que Evelyn Durlacher no ahorraría comentarios al respecto—. Pásalo bien —dijo en cambio.

			—Lo haré, mamá. ¿Seguro que no quieres venir? Es una fiesta para todos.

			—Lo sé, cielo, pero tu padre está cansado. Ha estado trabajando todo el fin de semana. Me quedaré aquí y le prepararé una buena cena.
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«Nadie plasma el romance como Santa Montefiore.
Cada novela que escribe, la escribe desde el corazin.»

Jojo Moyes
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